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Aunque el título de la conferencia en el programa es el de “Un Cervera en la conquista de Mallorca: La Expedición de Jaime I”, tal vez sería mejor denominarla “Los Cervera en el Reino de Mallorca tras la conquista de la Isla por Jaime I el Conquistador”, pues D. Guillén de Cervera, Consejero Real del Monarca y de su mayor confianza Señor de Juneda y Casteldaseus, no participa físicamente en la expedición, aunque sea uno de los principales impulsores y preparadores, pero si puede considerarse como “el introductor” del apellido Cervera en Mallorca, y promotor de los asentamientos familiares que después tendrán lugar desde mediados del siglo XIII hasta el siglo XVII en que se deriva a la fundación de la rama alicantina. Debo advertir también que las referencias se concretan a mi linaje familiar, pues abundancia de Cerveras – sobre todo con “s”- hay en Mallorca, cuya investigación o localización escapa al objetivo de este estudio.


Poco se sabe de las primeras generaciones que luchan contra el dominio islámico en Cataluña, origen del linaje y apellido Cervera, pero el fortalecimiento de la dinastía carolingia en Francia repercutiría muy pronto en la situación de los territorios ultrapirenáicos, y aparecen los “Barones de la fama” con apellidos de tanta alcurnia y raigambre histórica como los Moncada, Cervelló, Alemany, Anglesola, Ribelles, Evilló de Erill, etc... Junto a ellos aparece Galcerán o Yolt de Cervera, que debe su apellido a la conquista de aquella Villa, y adoptó por su divisa en su escudo un ciervo rojo en campo de plata en lugar de un águila negra sobre campo de oro que antes usaba como descendiente de la Casa de Saboya.


Las baronías de la fama nunca estuvieron sujetas a los Condes de Barcelona y su jurisdicción, pero su integración en la historia de Cataluña desde que Carlomagno estableciera la marca hispánica es evidente. Todos se establecieron en pueblos catalanes y matrimonian con mujeres del país y donde sus descendientes toman el apellido del pueblo que reciben o conquistan y ayudan a los Condes de Barcelona a la reconquista del territorio.


A la confusión histórica que supone la oscuridad de aquellos tiempos, hay que añadir que la desbandada de aquellos nobles dispersos y encastillados entre montañas, dificulta la información pero es indudable que la formación de los condados catalanes, influyen los portadores del apellido, colaboradores directos también en la consolidación también del reino catalano -aragonés, y raro es el año por espacio de cuatro siglos en que la descendencia del guerrero Yolt o Galcerán haya dejado de tener una parte muy activa y personal en los asuntos públicos, intensificándose esa presencia en el largo y gloriosos reinado de Jaime el Conquistador.


En la historia de Monasterio del Poblet, bajo el título “Descendientes de los nueve barones de Cataluña enterrados en Poblet”, se dice lo siguiente: “La casa de Cervera, otra de los nueve barones de Cataluña tiene diversos sepulcros e Poblet. Don Ramón de Cervera, señor de Culdos y de la Espulga que gobernó las armas del Conde de Barcelona, Príncipe de Aragón en la conquista de este territorio, murió en el año 1172 y yace en sepulcro alto en el cementerio segundo en el orden de los encajados en el muro, en el cual fueron sepultados también otro Don Ramón de Cervera llamado de Urgel, que murió en 1186 y su hijo Don Arnaldo de Cervera con su mujer Doña Inés por el año 1212 y Don Ponce de Cervera en 1213.


También está enterrado en el monasterio Fray Guillén de Cervera, monje de Poblet, muerto en 1245, y que no es otro que el propio Señor de Juneda Consejero Real íntimo del rey Don Jaime, la figura más destacada para el desarrollo de esta ponencia, porque de ella se desprende la rama que se asentó en Mallorca, y de la que formalmente documentada descienden los integrantes de las ramas valencianas, alicantina y andaluza. De este Don Guillén un historiador del Monasterio de Poblet traza la siguiente semblanza: 


“Fue Don Guillén de Cervera, señor de Tárrega y Verdí, de Jumeda, de Casteldesus y otras villas, Mayordomo Mayor y muy privado del Señor Rey Don Jaime I a cuyo señor padre el Rey Don Pedro había servido con tal fidelidad que le hizo la donación de los lugares, castillos y términos de Benifaza, Valmagraner, Frades, Rosell, Béjar, Castel de Cabras y Castebel, este último otorgado en 1208. Casó Don Guillén dos veces, la primera con Doña Lauria de Sanjultani Proemam, señora muy poderosa de quien tuvo un hijo al que llamaron Falcón de Pantoves. Muerta Doña Lauria y hallándose viuda la Condesa de Subirats, Doña Elvira, por la muerte del Conde de urgel Don Armengol que falleció en 1208, dejando sus estados a Doña Aurembaix su única hija, y nombrado uno de sus testamentarios, casó éste por segunda vez con Doña Elvira y no con Doña Aurembaix, su hija como afirman algunos historiadores. Don Guillén se halló junto a otros caballeros catalanes en la batalla de las Navas de Tolosa (1212) al servicio del rey Don Pedro II de Aragón. En las Cortes Generales de Huesca fue nombrado Embajador cerca del Papa Inocencio III para suplicarle mandase al Conde Simón de Monfort que entregase al Infante Don Jaime  y el Papa lo nombró uno de sus cuatro principales, a quienes confió todo el Consejo Real y en cuyo empleo sirvió muchos años al rey Jaime. Difunta ya su mujer Doña Elvira, Condesa de Subirats, en 1228 vino Don Guillén al siguiente año al Monasterio de Poblet, donde renunciando a las grandezas del mundo, tomó el hábito  y cogulla cisterniense. Hizo el testamento el 27 de Julio y la profesión monástica en 1229, renunciando a favor de Poblet todos los lugares, términos y castillos y cuantos derechos y honores y tierras le pertenecían en ello, según la donación que de ellos había otogado al Monasterio en 4 de junio de 1229. Aún después de monje profeso no consintió el Rey Don Jaime que se apartase de su lado por el aprecio que hacía de sus consejos y de oír su voto en los negocios más arduos de la Monarquía, de manera que el mismo rey en su Historia pusiera como cosa muy singular que en el año 1231 pasó a Mallorca para defenderse del Rey de Túnez, no obstante que Don Guillén de Cervera, monje de Poblet, y el Arzobispo de Tarragona Don Aspargo de la Barca, su tío, era de parecer que no pasase a la isla sino que sin exponer su Real Persona, enviase a su armada comandada por el Conde de Rosellón. Don Guillén murió lleno de mérito el 26 de Diciembre de 1245, siendo sepultado en el claustro y en 1669 fue trasladado a sepulcro de piedra en el que yacen sus predecesores y descendientes de familia. Y el transcritor de su imagen añade “Que no obstante fue monje particular sin obtener dignidad alguna, habiendo sido tan solo un gran bienhechor, sería notable ingratitud no dar noticia de sus hechos””.


Don Guillén debió de ser más que guerrero y político, muy hábil y diplomático, a juzgar por las interesantes misiones que se le encomendaron, especialmente en las conciliaciones e intervenciones en la que demostró ser sabio y prudente. Sirvió con plena actividad desde la incorporación de Barcelona a la Corona de Aragón hasta medio reinado de Don Jaime el Conquistador y fue el prototipo de la lealtad en Aragón. Es en suma u hombre generoso y noble de aquel periodo tormentoso que azota la minoría de un Rey con vocación de Emperador.


Pero lógico es que si nos estamos refiriendo a la participación de los Cervera en la Conquista de Mallorca, retrocedamos al primer intento cuando en 1113 Ramón Berenguer III intenta la conquista de las Baleares en poder de los piratas sarracenos. La expedición que cuenta con los honores de cruzada por concesión del Papa Pascual II, llegado el momento de zarpar se unieron a la Armada los condes de Rosellón y de Ampurias, los señores de Arlés y Montpellier, el vizconde Cardona, y Guillermo obispo de Barcelona. Junto a ellos figura un Guillén de Cervera, que no hay que confundir con el Consejero Real de Don Jaime I y al que puede considerarse como el premier marino de la familia. La poderosa flota sometió primero a Ibiza y después a Mallorca, peor una maniobra de diversión precipitó el regreso de los vencedores, y poco tiempo después Mallorca caía en manos de los almohades que pervivirán hasta su definitivo desalojo por la expedición conquistadora de Don Jaime.


La extremada juventud del Rey que apenas contaba veinte años no fue un obstáculo para imponer la reconquista de Mallorca como uno de sus esenciales objetivos. En 1227 realizó un viaje a Tarragona y allí Pere Martell Conde de Salsas y marino experto le hizo ver las ventajas que para la religión, el comercio y la marina representarían la conquista de las Baleares. Las continuas piraterías mallorquinas en las costas catalanas favorecían la insistencia de Martell, que hizo ver al rey los beneficios que habría de reportar la empresa aunque arriesgada era fundamental y de cuyo éxito o fracaso podría depender e porvenir de su reino. Jaime I en su fogosa juventud necesitaba bien poco para dejarse convencer, sin embargo procedió con prudencia pidiendo al Rey moro de Mallorca la devolución de dos embarcaciones de comercio apresadas, pero el desdén en la respuesta del musulmán que consideraba al aragonés “como poca cosa” inclinó hacia la guerra el ánimo de Jaime que juró “asir por la barba al infiel que lo había insultado”


Don Jaime encontró la entusiasta colaboración de nobles, próceres, prelados y pueblos que rivalizaron en aportaciones y sobre todo los atinados consejos de su Consejero Real Don Guillén de Cervera, El Arzobispo de Tarragona, obispo de Gerona, el Conde Nuño Sánchez, nieto de Ramón Berenguer  y Petronila, la familia Moncada con el Jefe de la Casa, Conde de Bearne, pusieron grandes recursos a favor del rey. El real astillero naciente en aquella época tuvo febril actividad y Ramón de Plegamans, uno de los hombres de mayor experiencia en los asuntos marítimos fue nombrado proveedor general de toda la armada. El Conde Nuño Sánchez intentó disuadir al Rey que encabezara la empresa por ser preciosa su vida para los intereses del reino, pero la fogosidad de Don Jaime no admitía imposiciones. Pidió subsidios a sus vasallos aragoneses, pero éstos se inclinaban claramente a la conquista de Valencia que no a la de Mallorca y aconsejaron pronunciarse al rey en dicho sentido.


La negativa aragonesa produjo gran disgusto en el Conquistador, pero su llegada a Barcelona tuvo la alegría de ver la actividad naval desplegada. Plegamans había trabajado bien y rápido y se contaba con  una poderosa armada de 25 naves gruesas, 12 galeras y 18 táridas para el transporte de los caballos. Algunas naves habían sido construidas a expensas de la Corona pero la mayor parte eran aportaciones particulares, llegando a unirse hasta 150 galeras, lenys, corces, nurcias , naus, táridas y xelandrys, -son los nombres que el propio Rey les da-. Todas ellas poco conocidas enonces en los reinos peninsulares. Los barcos se congregaron en Salou. Pedro Martell fue designado para mandar la flota y Guillén de Moncada hacía las veces de lugarteniente del Rey en la expedición, aunque era el propio Rey quien personificaba la unidad de mando.


La nave real patroneada por Nicolás Bonet, se pudo a la cabeza de la flota siguiendo en orden la de Martell, Bearne y Carroz, que desempeñaría funciones de mando también. Al día siguiente de la partida se desató un fuerte temporal del sudoeste y aunque los más experimentados opinaron arribar al primer puerto cercano y abrigado de costa, el Rey se negó a ello, insistiendo en aguantar sobre el mar a todo trance, mostrando –como ha escrito Javier de Salas, en su determinación mas sagacidad política de la que podía suponerse en un soberano de la Edad Media.


Los contratiempos no hicieron decaer los ánimos y al cambiar el viento al noroeste arribaron con felicidad al puerto de Palomera. Por increíble que parezca llegaron todos los barcos, incluidas las táridas que soportaban mal los embates del mar. Se hizo un reconocimiento de la playa a cargo del Conde de Rosellón y de Ramón Cardona, esperándose la llegada de la mañana para el ataque. La prudencia de no comenzarlo por la noche se vio recompensada con el éxito a pesar de la resistencia del fuerte ejército oponente (42.000 hombres) . Por la rada de Santa Ponza ganaron tierra los cristianos atacantes, saltando a tierra los primeros Bernardo de Argenona, el Maestro del Temple Bernardo de Santa Eugenia, Gilberto de Cruilles, Ramón de Moncada, el anciano Conde Don Nuño y el propio Rey, compartiendo también el triunfo otros destacados adalides como los Sanmartí, Rcaverti, Cervelón, Claramunt y Hugo Mataplana. 


Derrotados los musulmanes en Porto Pí y obligados a encerrarse dentro de las murallas mallorquinas, batidas éstas y asaltadas por diferentes brechas, el último del año 1229 fue al fin tomada la ciudad. Los musulmanes forzados de retirada en retirada y desplazado de sus fortificaciones fueron obligados a dejar las armas. La empresa fue desde luego un éxito militar en toda regla, pero no hubiese podido llevarse a cabo sin el fundamental concurso de la marina. Las viejas crónicas dicen que el Rey Jaime pudo cumplir el juramento de mesar las barbas al desconsiderado rey moro.


Jaime I dio la señoría de la isla en feudo de la Corona de Aragón, al Infante Don Pedro de Portugal, quien desterrado de su país, se había casado con la condesa de Urge, pero hasta 1232 prosiguieron las luchas para la completa sumisión de la isla. En una segunda campaña un año antes, Jaime tomó Pollensa, Santpueri y Alaró, aún rebeldes, y logró la sumisión de Menorca ofrecida sin lucha por su alcalde. Una división de la flota hace la toma efectiva, y dos años más tarde la toma de Ibiza por el belicoso obispo de Tarragona Guillermo de Mongré, auxiliado por los Condes de Urgel y Rosellón completa la ocupación de Baleares.


A la conquista de Mallorca siguió el reparto de tierras y casas entre los vencedores y la emigración de los musulmanes. Los ampurdaneses recibieron espléndidos lotes en los repartimientos o “repartiments” de acuerdo con su participación. Los catalanes tuvieron plena libertad de comercio y llevaros un alto grado de prosperidad a la isla. Los conocimientos geográficos se desarrollan y expanden rápidamente sobre todo por las diferentes costas de África con las que mantenían contactos. La implantación de una marina exclusivamente militar será también otra de las aspiraciones de Jaime I, que en 1243 expide una cédula creando en Barcelona un Arsenal o astillero para las galeras de la Corona.


A pesar de que Pedro de Portugal residió algún tiempo en Mallorca y se ocupó de la organización del reino, devolvió a Jaime I sus dominios en las Baleares, no obstante de haberlas recibido en feudo vitalicio. El Reino de Mallorca permaneció más de treinta años, hasta que Jaime I en su testamento –y con el sentido patrimonial de la época- se la otorgó a su hijo Jaime que en adelante sería Jaime II de Mallorca, pues nadie puede arrebatar al Conquistador ostentar en primacía el primer título real.


El asentamiento de los Cervera en Mallorca como consecuencia de su participación en la conquista arroja más sombras que luces por la precariedad documental, ausencia fundamental que no ha permitido establecer con visos de veracidad la genealogía directa del primer Cervera asentado en Mallorca. Posiblemente fuese un hijo de Doña Elvira y Don Guillén, de nombre Jaime Cervera, personaje que comienza a figurar en la historia de la conquista de la isla, como capitán de una de las mesnadas del Rey. Este Don Jaime tomó parte activa en todas las batallas libradas y en el ruidoso reparto de los despojos siempre con el monarca que le hace la donación de las treinta y dos caballerías con lo que nace el primer Cervera terrateniente mallorquín. En el libro del “Cabreu de las divisiones del Reino de Mallorca entre el Rey y los seus”, puede leerse:

“Uno de los capitanes más distinguidos del ejército conquistador fue Jaime de Cervera, cuyos servicios se le premiaron asignándosele en el reparto general de la isla treinta y dos caballerías”


Las noticias genealógicas de la familia reconocen a Don Jaime de Cervera como fundador de la casa de su nombre, pero el reparto del botín de guerra ocasionó al Rey serios disgustos, y no fueron menores los que les proporcionaron los caballeros del Temple reclamando a destiempo derechos que perturbaron todo el convenio. Según el Cabreu ante citado el botín se distribuyó de la manera siguiente: El Rey y sus allegados se llevaron la mitad de todo lo conquistado; la otra mitad pasó a los cuatro varones con sus respectivos personeros, como se llamaba al séquito. Don Nuño Sánchez, Conde de Rosellón, el obispo de Barcelona, el Conde de Ampuria y herederos del vizconde de Bearne que murió en la refriega. El Rey dio la sexta parte de su pertenencia a lso caballeros templarios que desaparecieron poco después a causa de haber disuelto la orden el Papa Clemente V, con la décima parte se comenzó la gran Catedral de Palma y de los restante lo cedió a los personajes de su séquito, recibiendo Don Jaime de Cervera las 32 caballerías mencionadas. De estos bienes entraron en posesión solo por la palabra Real por lo que su principal poseedor como sus herederos carecieron de títulos de propiedad hasta 1515 en que el Rey Don Fernando el Católico mandó a formar la general cabrevación. Aún en esta legalidad ordenó por Real Privilegio dado en Burgos el 30 de Junio de 1515 que los propietarios de esta clase de tierras no fueran obligados a presentar títulos alguno y fueran creidos únicamente por su aserción y juramento. De este privilegio que gozaron los Cervera hay pruebas auntetificadas.


Los bienes de los Cervera cabrevados entre los años 1515 a 1518 cuando ya el apellido se ha asentado en Mallorca, son los siguientes: En la Villa de Inca, el honorable y discreto –así reza la expresión oficial- presbítero Don Guillermo de Cervera, cabrevó varias tierras, casas y censos por si y en nombre de su hermano Francisco que poseían como herederos sus padres Jaime y Francisca, quienes lo obtuvieron por sucesión, más tres posesiones o rahales, dos contiguas en alodio propio y otro en parte de lo que poseen por dichos títulos. Esta rama Cervera sin embargo se extinguió de resultas de la terrible epidemia que asoló la isla en 1522.


En la Villa de Porreras, Don Antonio de Cervera que fue mucho tiempo Bayle Real cabrevó una alquería antigua y otra de su hermano Guillermo sucesor de sus predecesores. Salvador, Gabriel y Juan otras posesiones y tierras como legatarios de sus padres. En Lluchmayor Miguel de Cervera una porción como sucesor de sus predecesores Pedro, Jaime y Juan y otros bienes legados y heredados de sus padres. También en Artá, Salvador Cervera una porción de su madre Juana y de su padre, otro Salvador Cervera en la parroquia de Manacor.


Toda esta relación de bienes y cabreos, que atosiga y tiene poco de amena, es posiblemente innecesaria, pero sirve para fijar el posicionamiento de esta rama mallorquina en la que la mayor parte de los Cervera que la constituyen figuran como Bayles Reales, Consejeros Generales del Reino de Mallorca, Mostasaph (Juez de policía parecido a los antiguos ediles romanos) o Veguer (Juez civil) en los respectivos pueblos y consejos mereciendo la confianza real, primero en tanto perduró el reino de Don Jaime II y la del Consejo General de las islas cuando fueron incorporadas definitivamente a la Corona de Aragón.


Según estamos viendo, los personajes de la familia Cervera al asentarse en suelo mallorquín, parecían propicios a cambiar el espíritu idealista y guerrero de que hicieron gala, por la vida plácida del campo y sus labores administrando sus posesiones. No fue esto así por completo porque sobre Mallorca estuvo durante siglos combatida por los argelinos y en la razón política que lógicamente comportó la conquista de las restantes islas del archipiélago, los Cervera mallorquines hubieron de compartir armas y arados, tomando parte activa en las vicisitudes de aquella monarquía relámpago que tuvo su fon entre las repercusiones de la guerra de Sicilia y la fatalidad de Jaime II de Mallorca.


Respecto a la defensa organizada contra los argelinos, existe un documento donde se cita el caserío mallorquín de los Cervera que constituye su casa solariega y en el que puede leerse: “Era Torre de Servera (con “S”)  una casa fuerte con torre que servía de refugio y defensa contra las muchas correrías que hacían los moros desembarcando en aquellas, por lo que Salvador Cervera en testamento otorgado en 1580 dejó ordenado a su hijo y principal heredero, también de nombre Salvador, que no impidiese que sus hermanos y sus deudos se refugiaran en ella cuando les acuciase la necesidad”.


Javier de Salas e su “Historia de la Marina española de la edad Media al estudiar la acción naval de Sicilia a las órdenes de Roger Lauria escribe:


“Y entre todos descollaron el Conde de Urgel Ramón de Cervera y la ilustre familia Eritenza, representada por sus miembros Berenguer, Roger y Guillén, ...Los Moncada, los Eritenza, Los Mataplanas, los Alagón, los Cervera y otros nombres que sería difuso nombrar, fueron verdaderas glorias de aquel pueblo; y si en las batallas vertían a torrentes la sangre enemiga, porque tal es la condición del vencedor, ninguno después del triunfo fue tachado de cruel y todos juntos daban días de gloria  a su país ganando laureles sin marchitarlos con horrores; no se complacían en ejercer una venganza implacable, no mutilaban a los inermes vencidos, no martirizaban a los prisiones ni afrentaban a su patria manchando las victorias con insultos a la humanidad.”


Don Ramón de Cervera, hijo del héroe de Sicilia, tomó parte en 1384 en las contiendas entre el Rey de Aragón y Doña Leonor de Albarca en las disputas con los barones de los Sicilia y en el socorro contra genoveses y sardos. Don Juan de Cervera en 1442 formaba parte de los caballeros mallorquines que se hallaron en Nápoles con Alfonso V el Magnánimo, Rey de Aragón y Nápoles. Don Nicolás de Cervera de la Orden de  San Juan estuvo encargado de las tropas de España en el sitio de Rodas en 1523 y murió en la defensa con el comendador Cristóbal Solís de Farfan, y sin salir del territorio patrimonial debe destacarse en 1521 según declaración jurada del Gran Consejo General que el Baylio de la Villa de Algayda, mosem Guillermo de Cervera formó parte de la guarnición que en defensa de los derechos de la ciudad de Alcudia  cercada por las tropas de las germanías y fue uno de los que merecieron del Emperador Carlos V ciertas gracias y mercedes por su fidelidad, entre ellas el uso de armas sobre el escudo que se encuentra en la lápida de sepultura de los Cervera en la capilla del Santísimo Nombre de Jesús en la iglesia parroquial de Son Servera.


A pesar de que es difícil seguir la trayectoria de los Cervera mallorquines hasta mediados del siglo XX, destacaron en la isla los siguientes militares por la gracia real sin que haya ningún marino entre ellos.


Don Pedro Francisco de Cervera y Mezquida capitán de la provincia de Mallorca, Don Antonio Cervera Martorell, capitán retirado, Don Ramón de Cervera y Santander cadete de Artillería, Don Francisco de Cervera y Forte capitán de Infantería, Don Lorenzo Mª de Cervera teniente coronel sargento mayor del provincial Mallorca y Do Juan Ignacio Cervera coronel comandante militar de la Guardia Real de Infantería que murió siendo gobernador militar de la Seo de Urgel. Todos murieron sin sucesión masculina  o solteros, por lo que el apellido Cervera de tan altos calores se fue extinguiendo en Mallorca.


Todavía en el reino Balear Don Salvador Cervera en cumplimiento de un decreto del Emperador Carlos V cabrevó sus bienes en unión de su madre Doña Juana y casó en Artá con Doña Antonia Llodré dando origen a una de las ramas que comportan el tronco alicantino. Una serie de enlaces nos llevan hasta Juan Cervera Botellés que casó en 1597 también en Artá con su prima Rafaela de Cervera, cuyo hijo Juan Cervera y Cervera, el primero que ostenta los dos apellidos tan frecuente después en la familia, fue bautizado en dicha villa el 21 de octubre de 1609, promoviendo con resultado positivo.


No se conocen las causas que motivaron la salida de Don Juan de Mallorca, aunque es de presumir que las frecuentes relaciones entre las islas y el reino de Valencia, dieron ocasión a que conociera en Lahuar a Doña Catalina Cerdá de noble familia alicantina con la que contrajo matrimonio en 1640. Durante un par de siglos el Reino de Valencia será el entronque principal de la familia que dio varones ilustres a la iglesia y a la patria. Otros menos afortunados, fueron menguando hasta llegar a su total disgregación y formación de la rama andaluza, a la que pertenece quien os habla, pero naturalmente su análisis cae fura del contexto de este trabajo.


Escudriñando en las diversas fuentes genealógicas que conforma el apellido podrá verse que no es único, aunque el más conocido, con sus errores, que los tiene, sea el que figura en los catálogos levantados a raíz de los congresos familiares. Las coincidencias en los orígenes es casi absoluta, pero en la disgregación mallorquina-levantina surgen nuevas aportaciones genealógicas. La actual, está total y claramente definida, pero quedan muchas lagunas en los avatares de los que quedaron en el levante español y cuyo apellido tiene identificación plena y comprobación, con los cuarteles en su escudo.

Muchas gracias

